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JANDO se produce un acci- los demas o a sl mismo en el pasado, niendo en esta tarea fundamentalmen- 
dente labral. automovilkico la ciencia se encuenna ante dos pro- te las ciencias mhdicas, y en donde las 
o de cualquier otro tipo, o blemas que debe intentar solucionar. tbcnicas de rehabilitaci6n, cuando son 

cuando por razones hereditarias o por En primer lugar, debe procurar eliminar posibles, suelen ser largas y costosas. 
el efecto de agentes nocivos durante las causas que generaron la minusva- Sin embargo, existe otro importante 
el desarrollo del individuo, éste ve dis- Ila as1 como paliar sus efectos flsicos, problema que resolver y es la recupe- 
mlnulda su funcionalidad respecto a esto es, la minusvalla misma, intervi- raci6n pslcosoclal del indivlduo. En es- 
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te sentido, ya no son las ciencias mk- 
dicas las que intervienen sino las cien- 
cias sociales y de la conducta. 

En esta recuperacibn psicosocial, la 
pslcologla social debe Intervenir tanto 
en la dotación al individuo de recursos 
y apoyo en su vida individual como en 
una adecuada integmcibn social que 
relativice la importancia que le minus- 
valla supone, siendo este problema 
fundamental ya que muchas veces, 
desde un punto de vista social, el mi- 
nusvdlido es considerado por los de- 
mhs y por sl mismo como un sujeto 
marginado (Mittler, 1970). Este atribu- 
to, asociado a la condición de minus- 
vhlido debe ser eliminado tanto obje- 
tiva como subjetivamente por la socie 
dad y en esta tarea debe comprome- 
terse la ciencia social. 

La eliminaci6n de la rnarginación se 
consigue tanto en medidas políticas 
que igualen la capacidad de acción de 
los sujetos minusválidos (p. ej.: me- 
diante la  adecuación de nuestras ciu- 
dades y medios de transporte a las po- 
sibilidades funcionales de estos ciuda- 
danos), como con su absoluta integra- 
ci6n social tanto en los diversos gru- 
pos en que desenvuelve, principal- 
mente en la familia, wmo en el mun- 
do laboral, incorport3ndoles a un pues- 
to de trabajo compatible con su disfun- 
ción, de modo que no dependa eco- 
n6mlcamente de otro familiar y que 
ocupe su tiempo en une actividad pro- 
ductiva que le evite situaciones de abu- 
rrimiento y depresibn que podrla faci- 
litar la localizaci6n central de la minus- 
valla en su universo cognitivo (Howarth 
y Clark-Carter, 1584). Por tanto, uno de 
los mayores logros a alcenzar por las 
instituciones sociales públicas y priva- 
das respecto a los individuos rninusvá- 
lidos es conseguir esa integración la- 
boral (Thomas, 1982). Sin embargo, 
cualquier programa de formación de 
cara a ejercitar un reaprendizaje profe- 
sional acorde con sus posibilidades 
funcíonates choca con una actitud ne- 
gativa, en terminos generales, de una 
sociedad que aún ve en los minuwáli- 
dos sujetos uno normalesn y, por tan- 
to, los hace marginados sociales. Esta 
actitud es especialmetne significativa 
en el mundo de los empresarios, que 
consideran a estos potenciales traba- 
jadores como poco aptos para cual- 
quier tipo de desernpeho funcional, y 
no solamente por el problema físico si- 
no tambibn por las connotaciones ne- 
gativas que se supone que este colec- 
tivo puede plantear en las organimcio- 

El trecho de que ia actitud de 
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nes-laborales: bajo rendimiento, con- 
tinuos permisos, desplazamientos a clí- 
nicas, e incluso problemas de persona- 
lidad y de relacibn social con otros ele- 
mentos de la organización (Darn- 
brough y Kinrade, 199). Por ello, elhe- 
cho de que la actitud de los empresa- 
rios hacia la contrataci6n de minusvA- 
lidos físicos sea negativa tiene, sin du- 
da, un efecto tambibn negativo sobre 
la reinserción social de este colectivo 
de la poblaci6n activa, lo que ha sido 
indlcado en múltiples trabajos de inves- 
tigaci6n (Raudrillart y Crooss, 19i7; 
Florian, 1978; Lyth, 1973; Pati y Hilton, 
1980; Petenen, 1981: Stubbins, 1982; 
Vandergoot y Lindberg, 1981; Waltz, 
1M).  

Hasta ahora, en el mundo occiden- 
tal y en nuestro pais se han adoptado 
diversas medidas pollticas para contm- 
rrestar esta actitud negativa (p. ej.: re- 
servando un determinado porcentaje 
de puesto5 de las ofems de empleo del 
sector público para los minusválidos o 
incentlvando econbmicamente a las 
m p m s  del sector privado por la con- 

+' 
a.. 

trataci6n de estos sujetos mediante la 
reduccibn de cuotas a la Seguridad 
Social, etc.). Sin embargo, la experien- 
cia demuestra que tienen una escasa 
repercusi6n sobre la contmtaci6n de 
los minusválidos flsicos. 

Parece pues necesario efectuar un 
cambio de actitudes en la opinlón pú- 
blica general y especialmente en los 
empresarios de cara a lograr la trans- 
formación de estris actitudes (Insko, 
197i'). De este modo habrd que cam- 
biar las actitudes negativas que los em- 
presarios adoptan ante los minusváli- 
dos flsicos por la condición marginal 
que de estas se tiene (trabajadores 
conflictivos, malas relaciones huma- 
nas, elevado absentismo, mayor pm- 
habilidad de accidentes laborales, mala 
imagen de la empresa ante sus clien- 
tes, etc.) por una actitud realista en 
donde se sitúe al rninusvAlido a la al- 
tura de cualquier otro trabajador en el 
desempeño de un puesto laboral acor- 
de con su disfuncibn. 

No obstante, antes de emprender 
cualquier intervenci6n social dirigida a 

12 MAPFRE SEGURIDAD N ' 27 - TERCER TRIM ESTRE 1987 



la modificación de las actitudes es ne- 
cesario evaluar éstas para determinar 
si los planes de modificackh han sido 
acertados. Para ello, la psicologla so- 
cial aplica un modelo de tres fases: 
evaluación del problema, intervencibn 
y evaluación de la intervencMn. 

Para la evaluaci6n de las actitudes 
existen diversas tbcnicas de medida 
que van desde aquellas que recogen 
datos verbales sin estructum dados por 
los sujetos a aquella otra en la que los 
datos, por su naturaleza y modo de re- 
gistro, muestran una mbxime objetivi- 
dad (Summers, 1976). 

En primer lugar, existe una serie de 
tbcnicas encubiertas que pretenden 
obtener la información del sujeto sin 
que éste pueda conocer que informa- 
ci6n ctrealn está dando. Sin embargo, 
plantean graves probfernas de ffabilldad 
y validez. Otro conjunto de técnicas 
son las denominadas conductuales 
que observan la conducta manifiesta 
y, a partir de &a, infieren las actltu- 
das. Estas tácnicas plantean el proble- 
ma de la relacibn que mantiene acti- 

tud y conducta. El tercer conjunto de 
técnicas es el formado por las medidas 
objetivas que no requieren para su ob- 
tenci6n la participación ni del sujeto ni 
del observador. Medidas de este tipo 
son las sehales psicofisiolbgicas (acti- 
vidad electrodbrrnica, ritmo respirato- 
rio, actividad cardiovascular, salivación, 
dilatación pupilar, etc. 1 y la objetivaci6n 
del producto acústico de la conducta 
vocal que posee informacibn no lin- 
gülstica que puede reflejar la actitud 
del sujeto. Uno de los gmndes proble- 
mas que plantean estas técnicas es l a  
asignaci6n de la verdadera dirección de 
la actitud a las respuestas, asl como la 
gran variabilidad interindividual. 

De todas las técnicas de medici6n 
de actitudes son, sin duda, las esca- 
las en las que el sujeto debe situar SU 

opini6n ante una proposici6n en un 
continuo polar o unidireccional, las 
m8s utilizadas. Esta thcnica edemds de 
ser ampliamente utilizada en el estudio 
de las actitudes, ofrece la ventaja de 
garantizar, si el proceso de construc- 
ci6n se ha seguido correctamente, un 

alto grado de fiabilidad y validez, al 
mismo tiempo que su aplicación resul- 
ta muy fhcil. 

Son múltiples las técnicas escalares 
de medici6n de actitudes y no existe 
una regla general para la eleccibn de 
un tipo de escala u otro, dependiendo 
su elecci6n de la actitud a evaluar y el 
conocimiento en profundidad de un ti- 
po u otro de tecnica. 

La escala AEMF 

Ante la necesidad de generar un isn- 
trumento de medida de la actitud de 
los empresarios ante la contratacibn de 
minusv6lidos flsicos se eligió, en la in- 
vestigación financiada por la Funda- 
cl6n MAPFRE y presentada en este 
breve Informe, la tbcnica de Thurs~o- 
ne, puesto que necesitAbamos un ins- 
trumento que evitase la arbitreriedad 
de las puntuaciones discrecionales de 
los investigadores y que ademhs per- 
mitiese una evaluaci6n experimental de 
los reactivos o estlmulos. LB tecnica 
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ekgida nos ofrece un refinamiento en 
la medida puesto que el valor de los 
reactivos esth basado en una prueba 
experimental, un nivel de medición 
rn8s alto que el de la mayoría de las es- 
calas actuales y un cjstema cornproba- 
do para escalar los estlmulos sobre el 
continuo psicol6glco de actitud. 

Los investigadores han adoptado 
una vla de búsqueda y elaboración de 
los ltems originales basada en que las 
proposiciones de los diferentes items 
han de contener, al menos, el abanico 
estimativo de las minusvallas flsicas 
que están legalmente tasadas para la 
actividad laboral. Igualmente los iterns 
han de considerar las diversas situaclo- 

. neS y contingencias sociolaborales so- 
bre las que el trabajo de los minusvbli- 
dos físicos pueda provocar oplniones 
constitutivas de actitud, y por último, 
los items deben relacionarse igualmen- 
te con los aspectos que seflalan dimen- 
siones sociales del fenómeno y que 
puedan ser objeto de actitudes sobre 
las rninusvallas físicas. 

Para la obtención de los íterns se 
constituyó un equipo de discusión, se- 
tecci6n y redacci6n de los items origi- 
nales que trabaj6 sobre fuentes docu- 
mentales diversas: documentos lega- 
les sobre minusvallas, informes de co- 
misiones calificadoras, manuales de 
prevencibn y seguridad e higiene en el 
trabajo, anallsis comparados Interna- 
cionales, asl como informes de inves- 
tigaci6n mbdica, psicol6gica y social. 

Para la confección de los ltems el 
equipo trebaj6 con dos criterios, por 
una parte el el mentenimlento de la 
unldimenslonalidad, de modo que se 

dispuso de un slstema de confeccibn 
de los items que mantuvo el principio 
de mbdlclón de la actitud de los em- 
presarios (población opinhtical sobm el 
empleo de Ice minusválido6 físicos (ob- 
jeto de actitud), estimhndose que la di- 
mensi6n de tal actitud estaba consti- 
tulda por el tipo da minusvalla, las ta- 
reas y situaciones laborales del minus- 
vblido y las concomitancias sociales 
que comporta la condici6n de minus- 
d i d o ;  por otra parte se trabaj6 con el 
crbrio de la permanencia del continuo 
escalabie ya que puesto que 40 iba a 
disefiar una escala de tipo Thurstone 
con once intervalos de intensidad, se 
dividi6 el conjunto de items a elaborar 
en tres zonas: extremo positivo, zona 
neutra y extremo negativo. Las propo- 
siciones o iterns iban a dirigirse en 
cuanto a su contenido a estas tres zo- 
nas, haciendo hincapi6 en concentrar 
un nlimero significativo de reactivos 
sobre la zona neutra y sus intervalos 
contiguos. ya que as esta zona la que 
m8s resistencias ofrece a la graduacián 
interval. 

El equipo de diseRo elaboró en esta 
fase un total de 260 iterns que, sorne- 
tidos a los criterios de control mencio- 
nados y a su depuración tbcnica, que- 
daron reducidos a 125 items ascalables 
sobra un continuo de once intervalos 
que cortsMuyen los tras componentes 
integrados del objeto de la actitud: ti- 
pos de rninusvallas, situaciones socio- 
laborales y dimensiones sociales. 

La seleccibn de los items en las es- 
calas de Thurstone está fundamenta- 
da en la pruebe experimente1 de jue- 
ces. El procedimiento analltlco de se- 

leccion que se sigue deriva de los pos- 
tulados asumidos en la Ley del Juicio 
Comparativo y en la Ley del Juicio Ca- 
teg6rico (Thurstone, 1928; Torgerson, 
1958). 

El procedimiento de selección de los 
reactivos estd dirigido a la obtención 
de items que abarquen el continuo es- 
timado de actitud con el mayor grado 
de discrimlnacl6n y la menor ambigGe- 
dad. Los postulados rnatemhticas de 
los que se parte están basados en la 
Ley normal de probabilidad y se aslen- 
tan sobre dos argumentos: primero, un 
estlmulo presentado a un sujeto origi- 
na un procaso discriminante que de- 
termina su valor en el continuo de ac- 
titud, y segundo, cuando uno o varios 
reactivos son presentados un amplio 
número de veces se produce una dis- 
tribución normal de procesos discrimi- 
nantes cuyas diferencias provocan 
tambibn una distribución normal en el 
continuo de actitud. 

Como resultado de las pruebas de 
evaluaci6n y selecci6n de los items ori- 
ginales se constrúy6 la escala definiti- 
va AEMF que mide la actitud de los 
empresarios sobre la seleccibn de mi- 
nuwhlidos fisicos. 

La esala final es un inventario de 43 
iterns distribuidos de modo aleatorio 
para evitar la tendencia del intervalo 
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continuo; la escala está disefíada de 
modo que en situaci6n de prueba pue 
da ser autoadminetrada o bien realiza- 
da por medio de entrevistadores. Se 
suministra con una carta de instruccio- 
nes que incluye la operación, objetivos, 
normas para la evaluacidn de los reac- 
tivos y las condiciones psicol6gicas y 
ambientales bajo las que se debe apli- 
car para garantizar la fiabilidad de las 
respuestas. 

Una aplicación de la escala AEMF 

La escala AEMF se probó en una 
muestra de 30 empresas aplicándose 
bien al empresario que asumla las ta- 
reas de selección de personal, normal- 
mente el jefe de personal de la empre- 
sa. La muestra se eligi6 el azar entre 
el conjunto de empresas del sector m e  
tal del Ama metmpolitena de Madrid 
aseguradas por Mapfre. La muestra es- 
tratificada de proporción variable. se- 
gún subsectores de actividad y polie- 
tápica, utilizándose su sede laboral co- 
mo punto de muestre0 por las 
entrevistadores. 

El anAlisis de los datos, realizado en 
el Centro de Cálculo de la Universidad 
Autónoma de Madrid mediante el sis- 
tema DlGlTAL VAX-11/780 con siste- 
ma operativo VMS y con el uso del pa- 

quete estadlstico BMDP, arroje los ei- 
guientes resultados. 

Los valores promedio del grupo em- 
presarial a la escala se sitúan en la zo- 
na neutra (6.051 lo cual Indica que la 
indiferencia de la actitud sobre el em- 
pleo de los minusvdlidos es la cancte- 
rlstica predominante. En realidad, la 
inexistencia de una actitud definida so- 
bre el empleo y les minusvellas está de- 
terminada por algunas puntuaciones 
extremas de signo negativo a la acti- 
tud que hacen equilibrar el valor cen- 
tral de la muesb-a va que se podrfa de- 
cir que se da una ligera inclinacián, 
muy matizada, favorable al empleo de 
los minusválidos físicos como lo de- 
muestra el 40% de sujetos con puntua- 
ciones positivas en la tendencia a dar 
empleo. En una interpretación modesta 
podría decirse que la carencia de una 
actitud definida sobre la materia pue- 
de proceder de la ausencia de expe- 
riencias directas de los empleadores 
sobre los problemas de empleo de los 
minusv8lldos, o qulzá, la disolución de 
responsabilided opin6tica frente a una 
crisis econbmica que ha producido en 
los afios pasados una fuerte depresibn 
en las expectativas de empleo. 

Es de destacar, igualmente, que la 
actitud de indiferencia se mantiene en 
el grupo de empresarios en una alta 

conslstencla Idesviaclbn típica de 
0331. Se da una alta conceomcibn de 
actitud en el intenrelo seis (neutro) p m  
ducl4ndose, como ya hemos sefialado, 
pocas puntuaciones extremas Asl, por 
ejemplo, no hay sujetos en los interva- 
los positivos (1 y 2) ni en los negativos 
(9, 10, 11 1; no obstante, la fuerte con- 
cemracidn de actitud, con mds del 
80% de los sujetos en las zonas cinco 
y seis, se da un porcentaje significati- 
vo de sujetos con actitudes favorables 
y desfavorables. A saber, intervalo tres 
(3.3961, intervalo cuatm (6.7%), cin- 
co (40.0%), seis (43.3%), .ocho 
(6.7%)- 

El anblisis'general de la intensidad 
grupa1 nos ha permitido distinguir tres 
grupos internos que se ordenan por su 
puntuacidn en la escala: el grupo de 
actitud indiferente, más numeroso; el 
grupo de sujetos favorables al empleo 
de los minusválidos y el subgrupo de 
individuos desfavorables al empleo de 
los rninusv8lidos. En relaci6n a estús 
subgrupoa, puede establecerse el per- 
fil de variables sociodemográficas que 
los caracterizan. 

Asl, el subgrupo de actitud indiferen- 
te está formado por personas de eda- 
des comprendidas entre 30 y 49 años, 
siendo la tercera parte solteros, habien- 
do cursado estudios superiores y que 
declaran pertenecer e la clase media. 
Su origen geográfico se ubica en 
Castilla-La Mancha y residen actual- 
mente en los distrito6 de Retiro y Che- 
martin. Poseen un nivel de ingresas en- 
tre 200 y 300 mil pesetas. Pertenecen 
mayoritariamente al subsector de mon- 
taje y consideran a la categorla de mi- 
nusválido~ flsicos y pslquicos como la 
de mayor dificultad para encontrar em- 
pleo. 

El subgrupo de personas favorables 
al empleo de los minusválidos está ca- 
racterizado por personas entre 60 y 64 
aAos, casados, con estudios de bachi- 
ller y pertenecientes, según informa- 
ron, a la clase media. Su origen geo- 
gráfico está situado en Castilla-La Man- 
cha y son residentes en municipios d i  
tintos al de Madrid, aunque dentro del 
drea metropolitana. Declaran unos in- 
gresos entre 150 y 200 mil pesetas y 
pertenecen al subsector del montaje. 
No tienen personas minusvllidas bajo 
su dirección y consideran al grupo de 
obreros cualificados como el de mayo- 
res posibilidades de empleo. 

Por Último, el subgrupo de empresa- 
rios contrarios al trabajo de los minus- 
vAlidos estl formado por personas en- 
tra 30 y 39 aRas, casados, con estudios 
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superiores y de clase media. Galicia es 
el origen geográfico del subgrupo y de- 
claran residir en el distrito de Chamar- 
tfn. Tienen unos ingresos entre 200 y 
300 mil pesetas y pertenecen al sub- 
sector de automoci6n y telecornunica- 
clones y consideran que los obreros 
cualificados tienen mds posibilidades 
de empleo. 

Aplicaciones de la escala AEMF 

la escala AEM F puede ser aplicada 
con múltiples fines, por una parte co- 
mo criterio de evaluación de la actitud 
hacia la contratación de los mlnusváli- 
dos flsicos de un empresario, una em- 
presa, un sector, etc., de cara, por 
ejemplo, a dirigir a inserci6n de minus- 
válidos hacia esa empresa o sector. Sin 
embargo, tambibn puede ser utilizada 
como sistema de evaluación en progra- 
mas de intervenci6n de cambio de ac- 
titudes. 

Una aplicaci6n que se nos antoja in- 
mediata es el conocimiento de la acti- 
tud de la poblaci6n empresarial espa- 
hola ante la contratacibn de minusvd- 
lidos flsicos. Este trabajo consistirá en 
la aplicacibn del instrumento a una 
muestra de esta poblacibn exmlda si- 
guiendo las tbcnicas de muestreo. Es- 
ta inveaigacibn nos indicarla no s610 
el estado actual de la actitud sino que 
ademss se podria conocer la actitud 
por sectores empresariales, por cornu- 
nidades aut6nomas. etc. que podrían 
reflejar diferencias cultumles o de po- 
lltica social. 

Igualmente, parece interesante la 
aplicaci6n peribdica de la escala AEMF 
a esta mlsma muestra para conocer la 

evolución que tiene la actitud en fun- 
cibn del clima social general, las me- 
didas políticas de empleo en general o 
aquellas dirigidas al colectivo de mí- 
nusválidos flsicos en particular. 

Evidentemente el instrumemo gene- 
rado puede ser aplicado con muchos 
otros fines que se escapan a la limita- 
ci6n de esta trabajo; en cualquier ca- 
so, creemos que un problema social 
comienza a dejar de serlo cuando se 
conoce y en este sentido la escala 
AEMF es, sin duda, un instrumento fia- 
ble y útil para conocer la actitud hacia 
el empleo de los minusvhlidos físicos. 
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